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•        Sr. Presidente del Consejo General de Pirineos Atlánticos 

(Georges Labazée) 
•        Sres. Consejeros de Pirineos Atlánticos (Marie Pierre 

Cabanne y François Maitia) 
•        Sres. Consejeros de Cultura, Turismo y Relaciones 

Institucionales y de Educación del Gobierno de Navarra 
•        Sres. Representantes del Consejo General de Pirineos 

Atlánticos y del Gobierno de la Comunidad Foral de Navarra. 
•        Sras. y Sres:  

  
Antes de nada quiero expresarles mi satisfacción personal por 
encontrarme junto a Vds. en esta histórica ciudad de Pau, capital 
del Departamento de Pirineos Atlánticos, en la que son continuas 
las referencias a Navarra, al brillante pasado del Reyno que 
compartimos, que hoy nos une y nos motiva para avanzar juntos 
hacia el futuro. 
  
Celebramos hoy un encuentro de importancia por su significación y 
también por sus contenidos, con el que queremos afianzar las 
relaciones entre nuestras dos regiones: la Comunidad Foral de 
Navarra y el Departamento de Pirineos Atlánticos. 
  
Hemos visitado en el inicio de esta jornada, la catedral de Lescar, 
precioso templo románico que alberga las tumbas de los últimos 
reyes privativos de Navarra, y que refleja por ello, un periodo 
importante de la historia común que compartimos los ciudadanos de 
la Comunidad española de Navarra y del Departamento de Pirineos 
Atlánticos. Este año se cumplen cinco siglos de la conquista de 
Navarra, que provocó el derrocamiento de la dinastía reinante y 
conllevó que las dos Navarras, la Alta y la Baja Navarra tomaran 
caminos diferentes, incorporándose una a la monarquía hispánica y 
otra a la nación francesa. Y por eso este es un buen momento para 
encontrar en la historia común que conllevamos, motivos y 
argumentos de interrelación, de amistad y colaboración que nos 
ayuden y beneficien mutuamente a los ciudadanos y a las 
instituciones de las dos comunidades aquí representadas.  
  



Hace algo más de un año, quienes nos precedieron en la 
responsabilidad de gobierno en Navarra y en Pirineos Atlánticos 
suscribieron el Acuerdo Marco de Cooperación Transfronteriza, que 
afianzaba la relación ya existente entre nuestras administraciones y 
trazaba campos de actuación en materias deportiva, cultural o 
turística; en temas de empleo, industria o servicios sociales.  
  
Hemos escuchado las realizaciones que se han llevado a cabo en 
este tiempo, un tiempo en el que hemos contado con distintas 
dificultades; unas derivadas de la sustitución de responsables en las 
dos instituciones, debidas a las elecciones celebradas en ambos 
territorios en la primavera del año pasado; y otras de la difícil 
situación económica que nos ha obligado a centrar nuestra acción 
en distintos campos y asuntos. 
  
Pero creo de verdad que, mucho más importante que lo realizado 
hasta ahora, es el afán decidido que tenemos de colaborar 
conjuntamente en el futuro. 
  
Navarra y el Departamento de Pirineos Atlánticos compartimos 
muchas realidades, afanes y valores. Nuestra situación geográfica 
nos lleva a ocupar un espacio común en torno a los Pirineos. Y 
aunque la realidad de esta cordillera suponga una barrera de 
separación entre nuestras dos regiones, también supone un motivo 
de unión de gran profundidad en el plano medioambiental, cultural y 
social, que nos lleva a compenetrarnos para analizar problemas y 
buscar soluciones que necesariamente tienen que ser comunes, si 
queremos que resulten eficaces. 
  
Pero, más allá de la inmediatez geográfica, Navarra y Pirineos 
Atlánticos somos comunidades europeas con muchas similitudes 
objetivas, como la conjugación en sus territorios de realidades 
urbanas y rurales, como la destacada implantación industrial y 
tecnológica, el impulso de universidades de prestigio o la 
preocupación responsable por el medio ambiente. 
  
Y son también comunes a ambas comunidades los valores que 
prevalecen en nuestra sociedad y que nos llevan a actuar de una 
forma determinada, similar en ambos casos. Estos valores son la 
democracia, el respeto mutuo, la igualdad entre las personas que 
otorgue a  todos, oportunidades de aprender y prosperar, el fomento 
de la cultura,  el impulso investigador e innovador, o el carácter 



abierto de compromiso y responsabilidad con otras regiones y 
países del mundo. 
  
Pero no solo de las similitudes deberemos sacar ventajas. También 
deberemos hacerlo de las diferencias, ya que nos movemos en dos 
países distintos, con algunas claves y costumbres diferentes que 
nos permiten abarcar campos más amplios. Y por eso podremos 
intercambiar experiencias, analizar conjuntamente proyectos y 
situaciones e impulsar mancomunadamente medidas de interés 
para ambas partes.  
  
En estos momentos difíciles que atravesamos, todos los medios son 
pocos para afrontar la crisis que sufrimos. Y la cooperación 
transfronteriza también puede ser un buen instrumento para 
impulsar proyectos que creen riqueza y empleo. 
  
Por eso, abordar temas relativos a los transportes, a las 
comunicaciones, a los polígonos industriales de una y otra 
comunidad o a las energías renovables, serán del mayor interés. 
  
Quiero agradecer cordialmente al Consejo General de Pirineos 
Atlánticos la disposición abierta y positiva que siempre muestra en 
los temas de su competencia en relación con Navarra, y 
especialmente la que viene demostrando en el cumplimiento del 
Acuerdo Marco. 
  
Y les aseguro que el Gobierno de Navarra pondrá de su parte todo 
lo posible para que la letra del Acuerdo se haga realidad y la 
colaboración entre nuestras dos comunidades sea un instrumento 
para potenciar el desarrollo, el progreso y el bienestar de nuestra 
sociedad. 
  
Expreso mi más cordial agradecimiento por la magnífica acogida 
que nos han dispensado, tanto a mi como a todos los miembros de 
la Delegación, con la visita a la Catedral de Lescar, panteón de los 
últimos reyes de Navarra y con la celebración de esta reunión en el 
Parlament de la Navarre, lugar de reminiscencias históricas que 
recuerda el vínculo que durante siglos ha unido a nuestros pueblos 
y que hoy es motivo de amistad y colaboración entre nuestras dos 
regiones. 
  
Muchas gracias.  
Merci beaucoup.   


